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BOLETIIV ECLESIÁSTICO 

DEL 

OBISPADO DE SALAMillVCA. 
Esla p u b l i c a c i o R o f i c i a l , q u e solo se h a c e p a r a las lErlpvia» v d.-, 

Bióces . s , s a ld rá dos v e c e s al m e s en los dias que el P r e l a d o dismf. í / .^^^ " 
c l a m a e i o n e s se d i r i g i r á n á la S e c r e t a r i a de C á m a r a de l O b i s p a Z " " " 

OBISPADO DE SALAMANCA. 

A l C l e r o y fieles d e IVucsti>a O i ó c e s i s . 
La persecución suscitada contra la Sania Sede á 

consecuencia de la guerra de ¡taiia ha tomado propor-
ciones tan alarmantes, y presenta un aspecto tan im-
ponen te y amenazador que no Nos es dado guardar 
s i lencio en medio de los peligros que nos rodean 
Los sagrados derechos del Sanio Padre sufren hoy 
una contradicción, que no tiene precedenle alguno e a 
la larga série de a taques que el infierno ha dirigido 
cont ra ellos desde que se ejercen para bien de la 
Iglesia y de la humanidad. La historia nos ofrece al-
gunos conatos de usurpación contra los derechos del 
Ponlíf ice-Rey, llevados á cubo á mano armada por la 
ambición de un conquistador, ó el frenesí revolucio-
nar io ; pero estas violaciones fueron transitorias, no 
tuvieron otra existencia que la del meteoro que pasa 
dejando vestigios de desolación, y lejos de quebran-
tar el podrr del Soberano Icgilimo de Roma, solo sir-
vió su violencia, para que las manos sagradas del Pupa 
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volvieran á empuñar su l)lan(lo cclro con mayor glo-
ria y acoplacion. Aquellos a lentados ( |uedaron señala-
dos en la liisloria con el sello de una reprobación ge-
nera l , y sus autores desaparecieron en breve cubier-
tos de oprobio y eterno descrédito. Mas hoy sé aspi-
ra al mismo fin por distintos procedimientos : se tra-
ía de despojar á Su Santidad de su soberanía tempo-
ral con es[»eciosos y mentidos protestos; se quiere 
realizar la espoliacion hasta en nombre de los intere-
ses del catol icismo, y se pre tende legalizarla y san-
cionarla por el fallo de un Congreso á quien se indi-
ca la fórmula con antelación. Ya conoceré is , A. N , , 
que hablamos de la política propuesta á este fin por 
un malhadado folleto publicado poco há en la Capital , 
del vecino Imperio con el título de El Papa y al 
Congreso-, folleto que no merecería séria impugna-
ción, y que habría pasado desapercibido como tantos 
o t ros , escritos en el mismo sentido por plumas asala-
riadas al servicio de la impiedad ó del protestant ismo, 
si un conjunto de circunstancias no le hubiera dado 
la tr iste celebridad de que goza, y sí no hubiera fun-
dado motivo para recelar que sus ideas forman el de^ 
sideralum de una voluntad poderosa que pesa mucho 
en la balanza de la política europea . A esto se debe 
sin duda la importancia que ha alcanzado, y á esto 
también la alarma que ha venido á sembrar en t re los 
católicos y hombres de orden de todo el mundo, que 
en su buen sentido le juzgan precursor de gravísimos 
males para la Iglesia y de peligrosas complicaciones 
para los Estados. 

No es nuestro ánimo descender á una refutación 
detallada de todos los errores y sofismas en que abun-
da : lo han hecho ya de un modo victorioso y contun-
dente sabios Prelados y doctos seglares de dent ro y 
fuera de España y nada nuevo podríamos añadir á sus 
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«olidos y razonados escr i ios . Nuestro inlenlo es Ha-
mar vuestra atención hácia el nuevo rumbo que va 
lomando lo que hay empeño en llamar cuestión de 
Roma desde que os hicimos presente la angustiosa 
situación del Santo Padre en nuestra circular de 6 
de Noviembre último , y manifestaros los riesgos que 
corre el principado civil del Vicario de J . C . , salva-
guardia de la independencia de la Iglesia, merced á 
los insidiosos medios de coaccion que con gran sor-
presa del mundo católico se ponen en juego por quie-
nes mas obligados estaban á sostenerle y defender le . 
P o r lo mismo que los a taques llevan el carácter de 
la s imulac ión; por lo mismo que proceden de per-
sonas que á si mismas se llaman católicas, y los ti-
ros parlen de donde menos era de temer , es mayor 
el peligro de alucinar á los incautos, viéndose preci-
sados los Obispos, como centinelas avanzados contra 
los baluartes del e r ror , á dar el grito de alerta para 
que ninguno de vosotros se deje arras t rar por la se-
ducción. Nemo vos seducat inanihus verbis. 

Afor tunadamente no hay necesidad de ent rar en 
profundas consideraciones para comprender lo que 
t ienen de injusto los planes en él desenvuel tos , de ab-
surdo las ideas en él susieniadas, de peregrino las doc-
t r inas en él establecidas y lo inconveniente de las 
aplicaciones que en él se hacen. Para conocer su faí-
sedad , su inconsecuencia y funestas tendencias po-
seemos un criterio seguro é infalible. Basta saber el 
alborozo con que ha sido acogido por los enemigos de-
clarados y encubiertos de la Ig esia, y la dolorosa 
imprGMon que ha causado en los verdaderos católicos 
del mundo entero para juzgarle y apreciarle como 
merece . Basta saber que el Pas to r ' ün ive r sa l á pesar 
de la templanza y moderación do su lenguaje e ha 
calilicado ile monuniento insigne de hipocresía y leji' 
do innoble de conlradiccionüs. 
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Si, A. N . , tcl os el juicio qne N. Sanlis imo Podre 

el P;i[)<) Pío IX ha formado acerca del l'ondo y las 
formas de semejante producción. ¿Qué mas es me-
nes ter para precavernos contra sus asechanzas? Los 
enemigos del Ponliíicado ap lauden ; el Papa reprueba ; 
marcada tenemos la conduela que debemos seguir 
noso t ros que sent imos, queremos y juzgamos lo q u e 
el Santo Padre juzga , quiere y siente. Heprobemos , 
p u e s , lo que el Papa reprueba y con él los pas tores 
todos y fieles de la cr is t iandad. Nosotros ni recono-
cemos ni podemos reconocer la incompatibilidad q u e 
supone el autor anónimo del folleto en t re el cetro y 
el cayado, en t re el Pr incipe y el Pontil ice, cuyo ad-
mirable consorcio ha hecho en el espacio de qu ince 
siglos la felicidad, no solo de ítalia , sino de la l íuropa 
en te ra . Nosotros no reconocemos ni podemos reco-
cer antagonismo ent re el hombre del hlvangelio que 
perdona y el hombre de la Ley que castiga ; por( |ue 
ni podemos condenar á los Santos Ponli l ices que me-
recieron' el honor de los al tares por la p ruden te dis-
creción en el uso del perdón y del castigo, ni des-
honrar la memoria de los F e r n a n d o s , l^uisesy oíros 
santos Reyes , que llevaron hasta la perfección la ob-
serviincia del Evangelio y emplearon sin embargo el ri-
gor de la Ley contra los malvados. Nosotros no mira-
mos á la libertad de conciencia como una necesidad 
pública, sino mas bien como una pública calamidud; 
pei'o si circunstancias de terminadas aconsejasen la tole-
rancia civil en materia de religión concibamos bien al 
Gefo espiritual que escomulga con el Gefe tom[ioral en 
cuyos estados viven judios con mayor l ibertad que en 
ninguna otra par le del mundo . Nosotros no recono-
cemos ni podemos reconocer que los dogmas enca-
denen la acción del Ponliíice para el progreso ver-
dadero de la vida política, social y mater ia l , como no 
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le encadennn ni clelienen en las naciones escliisivn-
menle católicas que prestan sumisión y respelo á los 
mismos dogmas , y como los e ternos principios de 
justicia no encadenan las leyes que deben ser su na-
tural derivación. Noso t ros , en lin , unidos en senti-
mientos con la Cabeza de la Iglesia á que nos glo-
r iamos pe r tenecer , rechazamos cuanto tienda á me-
noscabar la autoridad del Vicario de J . C. , siquiera 
se presente con la máscara del interés religioso y de 
respetuosa fidelidad. 

Ha pasado ya la época de las ilusiones. Hemos re-
cibido muchos desengaños para que puedan seducir -
nos palabras de sumisión que se hallan contradichas 
por actos de abierta hostilidad contra la Iglesia de 
J . C. Ella e s , en e f e c t o , el blanco adonde se diri-
r i jen los tiros de la impiedad. Ella es la que sul're 
los despojos , las humillaciones y los agravios que so 
intentan contra su Gefe s u p r e m o , porque los dere-
chos que se le usurpan son los derechos del catoli-
cismo de que la Providencia le ha hecho depositario 
para regir y gobernar con desembarazo ai pueblo 
cristiano. Verdad es que en el folleto anónimo se afec-
ta celo religioso por la conservación de la indop n-
dencia del Papa como garantía necesaria para el libre 
ejercicio de su autoridad espir i tual ; pero ¿quién no 
conoce lo ridiculo y liasla sarcáslico de esta coufcsion, 
cuando se pretende hacer do su soberanía tompuriil 
un poder imaginario, un lílulo sin a t r ibuciones , ó 
lo (jue es lo mismo, poner en sus minos un cetro de 
caña? ¿Quién se dejará fascinar por eslas filicidas pro-
testas do adhesión á la Sania S e d e , que quedan cora-
pletaniente desvirUiadas en el moro bocho de propo-
ner (|uo viva supedilada á un subsidio ó subvención 
de las naciones católioa-í? ¿Cómo puede asegurarse 
que el giroa de manto ileal que como á R e v do bur-
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1.1 sp (|niorc (Ifijar hoy al Pont í f ice , no será arreba-
tado mañana á nombre de los mismos principios de 
iniquidad que se p roc laman? Ab! n o , no. El ósculo 
que se dá al Sanio Padre por el autor del folleto se. 
parece al ósculo alevoso del discípulo traidor. El que 
propone tales utopias no puede desconocer las desas-
t rosas consecuencias que su aplicación produciría en 
daño de la sociedad cristiana, y por eso nó la nota 
de estupidez sino la de hipocresía es la que merece con 
justicia. ¡Ay del día en que prevalezcan las ideas del 
folleto á que nos r e fe r imos , sostenidas en otros de 
su misma índole! ¡Ay del dia en que las máximas 
católicas que condenan la resistencia y rebelión á las 
autoridades legítimas queden proscritas de hecho y con 
apariencia de derecho por el acuerdo de las naciones! 
¡Ay del dia en que á su influencia salvadora r e e m -
)laze un derecho público basado en los principios revo-
ucionarios que son diametra lmente opuestos ó en la 

absurda teoría de los hechos consumados! El corazon se 
oprime con el presentimiento de los desórdenes de que 
sería teatro la t ierra. La soberanía temporal del Papa 
arrastraría en su caída el poder de todos los príncipes 
y en particular el de aquellos que se apoya en títu-
los recientes y en la deleznable base del sufragio 
popu la r . 

Esta triste perspectiva nosaf l i je pero no nos aba te . 
Nada tememos por la Iglesia, que con su Gefe supre-
mo á la cabeza tranquila ó perseguida se p e r p e t u a r á 
hasta el último de los dias, sostenida por el brazo 
del Omnipotente á despecho del furor del in l íerno. 
No es Dios como el hombre que miente, ni como el 
hijo del hombre que se muda. Fiel á sus p r o m e s a s , 
ni en un solo ápice dejarán de cumplirse. IN-ro teme-
rnos por los débiles; tememos la reproducción de los 
t iempos del exarcado de Uávona; no queremos vícti-

Universidad Pontificia de Salamanca



— s o -
mas ¡nocentes para que la humanidad no se deshonre 
con los verdugos, y sentiríamos la renovación de las 
sacrilegas violencias de que fueron objeto los Pios VI 
y VII por no presenciar nuevos e jemplos de desleal-
tad , perfidia é ingrat i tud. 

En tal estado. A, H . N . , es t rechemos mas y m a s 
ios lazos que nos unen al Vicario de J . C. of rec ién-
dole como buenos hijos cuantos oficios tiene derecho 
á esperar de nosotros en medio de la terrible tribu-
lación que le c ircunda. Clamemos sin cesar al Señor 
)ara que con su diestra poderosa calme los furiosos 
luracanes que hacen zozobrar la nave de S. Ped ro , 

símbolo de la Iglesia y del Pontif icado. Digámosle 
como en otro tiempo los Apóstoles: Salvadnos Señor., 
que perecemos-, y el Señor que parece hoy dormido, 
interesado por nuestros ruegos y los de la Santísima 
Virgen, cuya Purificación celebramos en este dia, 
serenará la tempestad y seremos salvos. Salamanca 
2 de Febre ro de 1 8 6 0 . — A N A S T A S I O , Obispo de Sa-
lamanca. 

Ley autorizando al Gobierno para tratar con Su San-
tidad sobre conmutación de bienes eclesiásticos. 

MINISTERIO DE GRACIA Y J U S T I C I A . 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y la Consti-
tución de la monarquía , Reina de las Espaúas : á 
lodos los (jue las presentes vieren v oii tendieren, sa-
bed: que las Cóilcs han dccrclado y Nos suiiciuñado 
lo siguiente : 
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ArOoiilo único. Se autoriza al Gobierno para con-

c)nir y ratificar iin convenio con la Santa S e d e , con 
el objelo principalmente de conmutar los bienes ecler 
siásticos, de cualquiera clase que sean, en inscripcio-
nes intransferibles de la deuda consolidada del 3 por 
'100, y para representar en inscripciones de la mis-
ma especie el resto do la dotacion del culto y del cle-
ro , SI asi conviniese á las diócesis respectivas; con -
servando á la Iglesia el dereclio de adquirir , consig-
nado en el a r t . 14 del Concordato, y sin que se im-
pu te en su dotacion el importe de las" rentas que pa-
diese adquirir en lo sucesivo. 

Por tanto, mandamos á todos los Tr ibunales . J u s -
ticias, Gefes, Gobernadores y demás autor idades , así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 

clase y dignidad, que guarden y hagan guardar cum-
plir y ejecutar la presente ley en todas sus pa r t e s . 

Palacio á cuatro de Noviembre de 1 8 5 9 . — Y O LA 
R K I N A . — E l Ministro de Gracia y Just ic ia , San t i ago , 
Fe rnandez Negre te . ' .. 

La Gaceta do de Enero último contiene en su 
parle oficial el importanlisimo documento que se in-
serta á continuación. 

MINISTERIO DE ESTADO. 

CONVENIO 
v e r i U c a d o e n t r e S . S . SX y S . Sf . l a R e i n a 

C^aíoSaea d e l a s El ispauas. 

En el nombre de la Santisima é individua Trinidad. 

El Sumo Pontifico Pió IX y S . M. Católica Doña 
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Isabel 11, Reina de España , queriendo proveer de 
común acuerdo, al arreglo definitivo de a dolacion 
del culto y clero en los dominit)s de su mageslad, en 
consonancia con el solemne Concordato de 16 de 
Marzo de 1851 , han nombrado respectivamente por 
sus plonipolonciarios: Su Sanlidad al Emmo. y R m o . 
S r . Cardenal Santiago Antonel l i , su Secretario de 
Estado; y S . M. al Excmo. Sr . D. Antonio de los 
R Í O S y Rosas , su Embajador extraordinario cerca de 
la Santa Sede: los c u a l e s , canjeados sus plenos po-
deres , han convenido en lo s igu ien le : 

Articulo 1." El Gobierno do S. M. Católica , ha-
bida consideración á las lamentables vicisitudes por 

que lian pasado los bienes eclesiásticos en diversas 
épocas; y deseando asegurar á la Iglesia perpetua-
men te la pacifica posesion de sus bienes y derechos, 
y prevenir lodo motivo de que sea violado el solemne. 
Concordato celebrado en 16 de M;uzo de 1 8 5 1 . p r o -
mole á la Santa Sede que en adniaiile no se hará nin-
guna venta, conmutación ni otra especie de enagena-
cion de los dichos bienes sin la necesaria autorización 
de la misma S;uila Sede. 

Art . . 2 . " Queriendo llevar definitivamente á efecto 
de un modo seguro, estable ó independiente el plaa 
de dotación del culto y clero prescrito en el mismo 
Concordato , la Santa Sede y el Gobierno de S. M. Ca-
tólica convienen en los puntos siguientes. 

A r t . 3 . " Pr imeramente el Gobierno de S. M. re-
c o n o c e de nuevo formalmente el libre y pleno dere-
cho dé l a Iglesia para adquir ir , re tener y usufructuar 
en propiedad y sin limilacion ni reserva ' toda especie 
de bienes y valores; quedando en consecuencia dero-
gada por es te Convenio cualquiera disposición que le 
sea con t ra r i a , y seña ladamente y en cuanto so lo 
oponga , la ley de 1.» de Mayo de 1 8 5 5 . 
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Los bienes que en virlucl de este derecho adquiera 

y posea en adelante la Iglesia no se computarán en 
la dotación que le eslá asignada por el Concordato. 

Ar t . 4." En virlud del mismo derecho, el Gobier-
no de S . M. reconoce á la Iglesia como propietaria 
absolula de todos y cada uno de los bienes que le 
fueron devueltos por el Concordato. Pero habida con-
sideración al estado de deterioro de la mayor par te 
de los que aun no han sido ena j enados , á ' s u difícil 
fidministracion, y á los varios, contradictorios é ine-
xactos cómputos de su valor en renta , c i rcunstancias 
todas que han hecho hasta ahora la dotacion del clero 
incierta y aun incongrua , el Gobierno de S. M. ha 
propuesto á la Santa Sede una permutación dándose 
á los Obispos la facultad de determina r de acuerdo 
con sus cabildos, el precio de los bienes de la igle-
sia, situados en sus respectivas Diócesis, y ofrecien-
do aquel, en cambio de todos ellos, y mediante su 
cesión hecha al Estado , tantas inscripciones intrasfe-
ribles del papel del o por 1 0 0 de la Deuda pública 
consolidada de España, cuantas sean necesarias para 
cubrir el lotal valor de dichos bienes , 

Ar t . 5 .° La Santa Sede, deseosa de que se lleve 
inmedia tamente á efecto una dotacion cier ta , segura 
é independiente para el cuito y para el clero, oidos 
los Obispos de España, y reconociendo en el caso 
actual , y en el conjunto de todas las c ircunstancias , 
la mayor utdidad de la iglesia, no ha encontrado di-
íicuiiad en que dicha permutación se realice en la 
forma s iguiente : 

Ar l . 0 . " Serán eximidos de la permutación y que-
darán en propied.id á la Iglesia en cada Diócesis to-
dos los biene-! enumerados en los a r l í cu los 51 y 3 3 
del Concordalo de 1851 , á sab r : los huer tos , jar-
dines , palacios y otros edilicios (^ue cu cualquier lu-
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gar tle la Diócesis eslcn destinados al uso y esparci-
niicnlo de los Obispos. Tanihicn se les reservarán 
las casas dest inadas á la habilacion de los párrocos 
con sus liuertos y cannpos añojos, conocidos bajo las 
denominaciones de Iglesiarios, Man sos y oirás. Ademas 
re tendrá la Iglesia en propiedad ios edificios de los Se-
minarios conciliares con sus anejos y las bibliotecas 
y casas de corrección ó cárceles eclesiásticas, y en 
general todos los edificios que sirven en el dia para 
el cu l to , y los qne se hallan destinados al uso y ha-
bilacion del clero regular de ambos sexos , asi como 
los (jue en adelante se destinen á tales objetos . 

Ninguno de los bienes enumerados en este art ículo 
podrá imputarse en la dotaciou prescri ta para el culto 
y clero en el Concordato. 

En fin, siendo la utilidad de la Iglesia el motivo que 
induce á la Santa Sede á admitir la espresada pe rmu-
tación de valores, si en alguna Diócesis es t imare e l 
Obispo que por particulares circunstancias conviene á 
la Iglesia re tener alguna finca sita en ella , aquella 
finca podrá eximirse de la permulac ion . imputándose 
el importe de su renta en la dotacion del c lero. 

Ar t . 1 ° Mecha por los Obispos la estimación de 
los bienes sujetos á la permulacion, se en t regarán in-
med ia t amen le á aquellos, títulos ó inscripciones in-
t ransfer ib les , asi por el complelo valor de los mismos 
b ienes , como por el valor venal de los que han sido 
enajenados después del Concordato. Verificada la en-
t rega , los Obispos, compe ten temen te autorizados por 
la Sede Apostólica, harán al Estado formal cesión de 
todos los bienes que con arreglo á este Convenio es tán 
s u j e t o s á la permulacion. 

Las inscripciones se imputarán al clero como par te 
in tegrante de su dotacion, y los respectivos diocesa-
nos aplicarán sus réditos á cubrirla en el modo pres-
crito en el Concordato. 
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Ar t . 8 . " Alendida la perentoriedad de las necesi-

dades del clero, el Gobierno de S . M. se obliga á pa-
gar mensiialmonle la renta consolidada cor respon-
diente á cada diócesis. 

Ar t . 9 . " En el caso de que por disposición de la 
autoridad temporal la renta del 3 por 1 0 0 de la Deu-
da pública del Estado llegue á sufr ir cualquiera d i -
minución ó reducción , el Gobierno de S . M. se obli-
p desde ahora á dar á b Iglesia tantas inscripciones 
intrasleribles de la renta que se susti tuya á la del 5 
por i O O , cuantas sean necesarias para cubrir inte-
gramente el importe anual de la que vá á emit i rse en 
íavor de la Iglesia; de modo que esta renta no se 
ha de disminuir ni reducir en ninguna eventual idad 
ni en ningún t iempo. 

Ar t . 10. Los bienes pe r tenec ien tes á capellanías 
colativas y á otras semejan tes fundaciones piadosas 
familiares, que á causa de su peculiar índole y des-
lino y de los diferentes derechos que en ellos radi-
can no pueden comprenderse en la permutación y 
cesión de que aquí se t rata , serán objeto de un con-
venio particular celebrado en t re la Santa Sede y 
S . M. Católica. 

Art . 11 . El Gobierno de S. M. , confirmando lo 
estipulado en el a r t . 5í) del Concordato, se obliga 
de nuevo á satisfacer á la Iglesia, en la forma que 
de común acuerdo se convenga, por razón de las 
cargas impuestas , ya sobre los bienes vendidos como 
libres por el estado, yi ^obre los que ahoi'a se le 
codi'ii, una cantidad alziida que guarde la posible 
proporcion con las m'stnas cargas . También se com-
])ro!iiole á cumplir por su parto en términos hábiles 
las obligacio IOS <¡ue^ contrajo el Estado por los pá r -
rafos primero y segundo dn dicho apliculo. 

Se instituirá una comision mista con el ca rác te r 
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de consultiva que en el lérmino ele un año reconozca 
las cargas que posan sobre los bienes mencionados 
en el párralb primero de este arl iculo, y proponga 
la cantidad alzada que en razón de ellas ha de satis-
facer el Estado. 

Ar t . 12. Los Obispos, en conformidad de lo dis-
puesto en el a r t . 3 5 del Concordato, distribuirán 
entre los conventos de monjas existentes on sus res-
pect ivas diócesis las inscripciones intrasferibles, cor-
respondientes ya á los bienes de su propiedad que 
abura se cedan al Es tudo , ya á los de la misma 
procedencia que se hubieren vendido en virtud de 
dicho Concordato ó de la ley de 1." de Mayo de 1 8 5 5 . 
La renta de estas inscripciones se imputará á dichos 
convenios como parte de su dotacion. 

Ar t . 1 3 . Queda en su fuerza y vigor lo dispuesto 
en el Concordato acerca del sup emento que ha de 
dar el Estado para pago de las pensiones de ios re l i -
giosos de ambos sexos, como también cuanto se 
prescr ibe en los artículos 3 5 y 5 6 del mismo acerca 
del mantenimiento de las casas y congregaciones 
religiosas que se establezcan en la Península, y acerca 
de la reparación de los templos y oíros edificios des-
t inados al cul to. El Estado se obliga adrnias á cons-
t ru i r á sus espensas las Iglesias que se consideren ne-
cesarias, á conceder pensiones á los pocos religiosos 
e x i s t e n t e s legos exclaustrados, y á proveer á la dela-
ción de las monjas de oficio, capellanes, sacris tanes 
y culto de las iglesias de religiosas en cada diócesis. 

Ar t . 1 4 . La renla de la Santa Cruzada, que 
hace pa r l e de la actual dotacion, se destinará es-
clusivamente en adelante á los gastos del cul to, 
salvas las obligaciones que pesan sobre aquellas por 
convenios celebrados con la Santa Sede . 

El importo anual de la misma renta se computará 
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por e U ñ o común riel úl l imo quinquenio en una canti-
dad fija que se de ie ranuará de acuerdo ent re la Igle-
sia y el Es tado , 

El Estado suplirá conio hasta aquí, la cantidad quo 
falle para cubrir la asignación concedida al culto por 
el a r t . 3 4 del Concordato. 

Ar t . 1 5 . Se declara propiedad de la Iglesia la 
imposición anual que para complnlar su dotacion se 
estableció en el párrafo cuarto del a r t . 5 8 del Con -
cordato, y se repartirá y cobrará dicha imposición en 
los términos allí definidos. Sin embargo, el Gobierno 
de S . M. se obliga á acceder á toda instancia que 
por motivos locales ó por cualquiera otra causa le 
hagan los Obispos para convertir las cuotas de im-
posición correspondientes á las respectivas diócesis 
en inscripciones intrasferibles de la referida Deuda 
consolidada, bajo las condiciones y en los té rminos 
definidos en los arliculos 7 , 8 y 9 de este Convenio. 

Ar t . í G . a fin de conocer exac tamente la canti-
dad á que debe ascender la mencionada imposición, 
cada Obispo, de acuerdo con su cabildo, hará á la 
mayor brevedad un presupuesto definitivo de la do-
tacion de su diócesis, ateniéndose al formarlo á las 
prescr ipciones del Concordato. Y para delerminar 
fijamente en cada caso las asignaciones respecto de 
las cuales se ha establecido en aquel un mciximum y 
un minimum, podrán los Obispos de acuerdo con el 
gobierno, optar por un término medio cuando asi lo 
exijan las necesidades de las iglesias y todas las de-
más circunstancias a tendibles . 

Ar t . 17 , Se procederá inmediatamente á la nueva 
circunscripción de parroquias , al tenor de lo confe-
renciado y concertado ya ent re ambas Potestades . 

Ar t . 1 8 . El Gobierno de S . M. , conformándose 
con lo prescrito en el ar t . 5 6 del Concordato, acó-
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gcrá l a s . razonables pi opuestas que para aumento 
de asignaciones le hagan los Obispos en los casos 
previstos en dicho arlículo, y señaiadamenle las rela-
tivas á Seminar ios . 

Ar t . 1 9 . El Gobierno de S . M. , correspondien-
do á los deseos de la Santa Sede, y queriendo dar 
un nuevo testimonio de su firme disposición á pro-
mover no solo los intereses mater iales , sino también 
los espirituales de la Iglesia, declara que no pondrá 
óbice á la celebración de Sínodos diocesanos cuiindo 
los respectivos Prelados estimen conveniente convo-
carlos. Asimismo declara que sobre la celebración 
de Sínodos provinciales, y sobre oíros varios puntos 
arduos é importantes , se propone ponerse de acuerdo 
con la Santa Sede, consultando al mayor bien y e s -
plendor de la I d e s i a . 

Por último declara que cooperará por su par le 
con toda eficacia á fin de que se lleven á efecto 
sin demora las di posiciones del Concordato que aun 
ge hallan pendientes de ejocucion. 

A r t . 2 0 , En vista de las ventajas que de este 
nuevo Convenio resultan á la Iglesia, Su Sant idad, 
acogiendo las repelidas instancias de S. M. Católica, 
ha acordado es tender , como de hecho est iende, el 
benigno saneamiento contenido en el a r t . 4 2 ^lel 
Concordato á los bienes eclesiásticos enajenados á 
consecuencia de la referida ley de 1." de Mayo de 
1 8 5 5 . 

Ar t . 2 1 . El presente Convenio, adicional al so-
lemne y vigente Concordato celebrado en 10 de Mar-
zo de 1 8 5 1 , se guardará en España pe rpe tuamente 
como ley del Estado, del mismo modo que dicho 
Concordato. 

A r t . I ' l . El canje de las ratificaciones del pre-
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sen te Convenio s e verificará en el t é rmino de t r es 
meses , ó an tes si fuese posible. 

En fe (Je lo cual los infrascr i tos p len ipotenc ia r ios 
han firmado y sellado el p resen te Convenio con sus 
respect ivos sellos. 

Dado En Roma en dos e j empla res á 2 5 de Agos to 
de 1 8 5 9 . — ( F i r m a d o ) — G . Cardenal A n t o n e l l i . — 
L . S . — ( F i r m a d o ; — A m o n i o de los Rios y R o s a s . — 
Li. S . 

Su M a j e s t a d Católica ratificó este Convenio el 7 
de Noviembre úl t imo, y Su Santidad el 2 4 ; y las ra-
d i c a c i o n e s se canjearon en R o m a el 2 5 del citado 
mes de Noviembre de 1 8 5 9 . 

C O N F E R E N C I A M O R A L P A R A E L M E S A C T U A L . 

Qué vicios son los que se oponen á la virtud de la 
Religión? Qué es supers t i c ión? qué idolatr ía? qué di-
v inacion? qué vana observancia? Son s iempre pecado 
mor ta l? Que conducta ha de observarse con los pe-
n i t en tes que se acusan de es tar en pecado de supe r s -
l ic ipn? Han de ser reputados por h e r e j e s ? El mag-
net i smo animal se opone á la sant idad y pureza de 
la Religión , y ha de considerarse como una especie 
de vana obse rvanc ia?—El P r e s i d e n t e , Gimenez. 

T e n d r á lugar el dia 2 4 en el sitio y hora de eos-
l u m b r e . 

Imi'Uenta de I). Telesfotio Oliva. 
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